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Combatimos al libotalismo cual secta filosólioa que pregona libcrtiiiaje protostiénd» al vagabundo y erimiual. Bciulecimos por el contrario al hombre decente qne se conduce 
cual nuestros padres con actas de liberalidad y misericordia. 

¡ S E F I É . . . S E F U É . . . S E F U É . . . ! 

Nos quedamos sin el duque: S. A. bufa ha 
dejado su corte de la calle de Fuencarral, sus 
pobres, para quienes él era un padre, y sus pa­
drinos, que le adoraban, como á Un hijo: sus 
amigos vergonzantes y sus amigos desvergon­
zados. 

Afortunadamente para el magnánimo prin­
cipe el código no le conocía, y no ha podido 
despedirle según los merecimientos del Or-
leans. 

Pero el regente, que es íntimo amigo del 
código constitucional fundamental y volunta­
rio liberal, conoce muy á fondo al duque y no 
abandonó al duque, como el código penal no 
discreccional. 

A estas horas descansará el ilustre homici­
da en su palacio de San Telmo, si le deja des­
cansar su ambición; por que con respecto á su 
conciencia suponemos que la habrá dejado en 
la calle de Fuencarral, para que satisfaga las 
mensualidades álos amigos; como quien dice: 
á los innumerables parientes de S. E. castiga­
da. Es un parentesco que no es parentesco: es­
ta lógica de Topete tiene una aplicación en el 
presente caso. 

Los parientes del duque le cobran y no le 
pagan su cariño: le visitan, le molestan, se 
los encuentra en la sopa, en el teatro, en todas 
partes. 

Se interesan por su salud y por la de su 
portamonedas, de un raodo que escandalizaría 
á cualquiera que no fuese tan buen primo como 
su excelencia. 

¡Qué espectáculo tan imponente el de la es­
tación del Mediterráneo en el dia de su marcha! 
¡Qué multitud de amigos! «¡cuánto caballero!» 

c'óino decía una pobre mujer al ver aquel tu­
multo de personajes. 

Sin querer acudían a la meinoria l o s feli­
ces dias deS: A., cuando acompañado solamen­
te de su ayudante Solis;—-como si dijéramos:' 
solo con Solis,—^visitaba á sus amigos, y 'vol-
TÍa á su casa, siempre rodeada de una mttéhe-
dumbre, que, sino le victoreaba, le pedia li­
mosna. Aquellos dias felices, en que Santa 
Ana se disponía á salir con alguna embajada 
y Topete aplaiídia á sus amigos en el Congre­
so, deseando romper una conciliación que im­
pedia el triunfo de su Antonio. Aquello» dias, 
en fin, en que los unionistas consideraban tan 
seguro su triunfo que ya ofrecían protección y 
destinos á todo el mundo, y cenaban fuerte,!̂  
aguardando con ansiedad la mañana del nue­
vo dia. 

¡Todo perdido! ¡todo, menos la magnificen-i 
cía del duque! Los progresistas, que se chupa­
ban el dedo el 54, ya no se dejan engañar: Los 
progresistas, que hicieron Regente á Sen-rano, 
para quitársele de encima, no son ya aquellos 
iufeliees á quienes se fascinaba con una colo­
cación de alcalde de barrio, y un banquete en 
la fonda de Perona. 

Hoy no se paran en frioleras: son gober­
nadores, y comen en la Perla ó en el Euro­
peo: dominan á las masas y triunfan en las 
mesas; afligen á las musas y monopolizan el 
presupuesto, hasta ver en que paran estas mi­
sas. Hoy tienen á su cabeza, dicho sea con per-
don, hombres como Sagasta, que lo mismo sir­
ven para Gobernación que para Estado; para 
política interior que para política internacio­
nal; para un fregado que para un barrido. 

En cambio los pobres unionistas no tienen 
mas que un candidato á la corona, y un sin­
número de compromisos y enemistades. Están 

de malas con Montero Rios, con Rivero, con 
Figuerola y con Echegaray: como si digéra-
mos: con la caballería, con la infantería, con 
la artillería y con el cuerpo de ingenieros: 

No pueden contar ni con Moreno Benitez; 
ó. lo que es igual: con el orden público; por­
que sabido és que la mejor arma de los -unio­
nistas es. el desorden, elevado á la categoría' 
de moralidad. 

No querían desamortización, y desamor­
tizaron; no querían mal á doña Isabel de Bor­
bon y la arrojaron del trono; han' sido siempre 
muy afectos á la religión, y defienden la liber­
tad de cultos. Eso si, todo con cierto tacto, ó 
con cierta táctica, que aprendieron de su an­
tiguo gefe, y que está reducida á la táctica 
de caballería. 

Llega un momento en que su propia obra 
amenaza envolverlos entre sus ruinas; en que 
se les cierran las puertas de los ministerios y 
demás dependencias del Estado, y caten uste­
des á los unionistas reaccionarios y furiosos, 
defendiendo lo mismo que ayudaron á des­
truir. 

Pero hagámosles gracia, ya que no pode­
mos hacerles justicia. Los unionistas son sen­
timentales, y no están para bromas: Se ha 
marchado el código discrecional... como si di-
géramos: se ha marchado el duque de Mont­
pensier y, á excepción del Puente de Alculea. 

I que no ha podido resistir al dolor de la ausen­
cia, y ha madando á Sevilla un pedazo de 
sus entrañas, es decir, el director; los amigos 
de S. A., franco-se villa na, los primos de S. A. 
franco-sevillana, y demás parientes y testa­
mentarios, no tienen mas aliento que para los 
últimos dias de cada mes. 



LAS SIETE PLAGAS. 

RESABIOS. 

Con ver los partes sanitarios de la líltima 
semana podemos convencernos del tristísimo 
estado de la situación. 

Dietas, incompatibilidades, crisis; decidi­
damente esto está malo; pero no teman ustedes 
que se vaya. 

Los miembros de la situación podrán su­
frir algunas amputaciones, pero ella no se vá 
hasta que no la echen. 

La situación, no teniendo razón de ser, no 
és, porque, eso sí, la situaciones muy razona­
ble en punto á su propia higiene. 

Desprenderse de alguno de sus miembros, 
lo hará sin dificultad; por mucho que pierda 
no ha de perder la cabeza. 

Para ello hay muchos motivos: el primero 
por que no tiene cabeza; y es muy difícil que 
uno pierda lo que no tiene. El segundo, por­
que á la situación no la falta nunca un orto­
pédico que la eche una pierna, como un zapa­
tero podia echarla unas medias suelas. 

Que está gravemente enferm» se conoce en 
los preparativos que hace, y en las frecuentes 
juntas que celebran sus doctores. 

La situación, que es una completa cortesa­
na, y no lo tomen Vds. en mal sentido, se en­
cuentra con que la sienta mal la vida de las 
Cortes. 

Ella, que no puede vivir sin el escándalo, 
sin el jaleo, se escandaliza de su propia exis­
tencia, y tiembla ante la idea de una nueva 
perturbación. 

Pero tengamos en cuouia (¿ue .se halla muy 
tísica, y muy pobre, enfermedades ambas que 
concluyen con el paciente, si no se acude á 
tiempo. 

A tiempo quiere decir, después de muerto 
el difunto cadáver. ^ 

Los doctores que asisten á la enferma, se 
han encargado de acudir á tiempo, y para los 
gastos del entierro acudirán los parientes de 
la difunta á la masonería 

El último ataque ha postrado á la situa­
ción de una manera lastimosa. Ha sido una 
especie de erupción que la ha salido en la Pla­
za mayor de Madrid. 

Es extraordinario el fenómeno. Una vez se 
presenta en la Puerta del Sol, otra en la carre­
ra de San Gerónimo, otra en la Plaza. Son los 
sitios más sensibles de la paciente. 

Y se observa que siempre ha habido la 
coincidencia de presentarse el fenómeno don-1 
de está el cuartel de voluntarios. 

La situación és algo dada á visitar cuarte­
les; es una costumbre que la han hecho adqui­
rir sus conocidas la nni -vn y la democracia. 

Voluntarios en :irtel, motin en la 
Plaza: .Voluntarios en el principal, motin en 
la puerta del Sol: voluntarios en la Plaza, mo­
tín á la puerta del cuartel. 

Esta es un{̂  ventaja para los doctores que 
ayudan á mal morir á la situación, porque la 
enfermedad se localiza, y ya saben á que ate­
nerse los hombres de la ciencia liberal. 

Con respecto á los síntomas no puede for­
marse una opinión decidida. 

A veces presenta descomposiciones en Ca­

taluña; en otras por la parte de Andalucía: de 
cuando en cuando por Valencia, Aragón, Las 
Castillas, etc. . y paren Vds. de contar. 

Sin embargo, por alguna cosa se han fijado 
tanto los médicos de la situación en el último 
ataque. 

Un ataque á la Puerta del Cuartel. Gracias 
á que los dependientes de la Peninsular, según 
nos han dicho, pudieron echar una mano á la 
enferma, que se vio acometida de un accidente. 

Los soldados-de la clase de tropa—querían 
sangrarla; sin cuidarse de si serian buenos ó 
malos los resultados déla operación. 

Los soldados han aprendido mucho, desde 
que hay clubs gratuitos, y oradores á domici­
lio, que esplícan las doctrinas de Jesucristo, 
crucificándole segunda vez. 

Hoy cualquier ranchero sabe que tiene de­
rechos, como el general Prim tenia deberes, 
al decir de algunos enemigos de S. E. de Beus. 
Saben que Dios no tiene nada que ver con nos­
otros, desde que le dio el cese Suñer y Capde­
vila: saben que no hay rey ni Roque; que 
existe un código discreccional, para ciertos 
usos; que ellos son ciudadanos, aunque hayan 
nacido en un cortijo, y que los ciudadanos 
son personas como las demás, un poco mas 
felices. 

Pagan capitaciones, entregan 40,000 hom­
bres en caja, no suelen cobrar las imposicio­
nes hechas en algunas... porque para los go­
biernos ciudadanos, todo es" cuestión de cajas; 

no tieneu que pensar en cajas para guardar 
el dinero... en fin nada les molesta: eso si, es 
necesario que tengan oido á las cajas. 

Por que en una situación libre, todos, des­
de los cajeros á los cajistas, vivimos encajona­
dos en la ley y felices, y limpios de polvo y 
paja; todos, menos los hombres encargados de 
curar á la enferma, los doctores de la situa­
ción. 

Y como los soldados saben todo esto, y co­
mo la antorcha de la civilización liberal alum­
bra á los libres y quema á los curas y á los 
carlistas, y á todos los picaros reaccionarios, 
que se oponen á la marcha de ia revolución, y 

l de la rebelión; y sirve de faro á los unos, y de 
farolazo á los otros: claro és que el pricipio de 
autoridad se halla cada vez más alto. 

Por lo demás los padecimientos de la en­
ferma no ofrecen nada de notable. La situación 
ha llevado mala vida, y se encuentra pade­
ciendo las consecueucías. Resabios de mucho 
tiempo, que han aflijido siempre á las situa­
ciones liberales. _ , 

Aguardemos á que nos pida un cristo, y 
le daremos el busto de Echegaray. 

MARCHA REVOLUCIONARIA. 

Soberbia con su gloria, 
se vá la situación, 
dejándonos memorias, 
de la revolución. 

Ay, ay, ay Moutpensier 
no piensos en volver. ' ' 

Ay, ay, ay porque aquí 
no hay trono para tí. 

Si Gracia no se rinde 
no deja ni un mortal 
el genio de Gaminde, 
teniente general. 

-A-y, ay, ay, qué irrisioa 
de la constitución! 

ay, ay, que burdell 
de quinto á coronel! 

Se dice que Monter» 
se ocupa en estudiar 
un medio de que el cler» 
se pase sin cobrar. 

Ay, ay, ay ¡don José, 

qué orejas tieue usté! 

ay, ay, qué motin! 
¡qué Rios y qué Prim! 

Cuestión de comestibles 
undió á la situación; 
y hacer incompatibles 
la patria y el turrón. 

Ay, ay, ay, qué moral 
tan gubernamental! 

Ay, ay, ay, qué placer! 
progreso sin comer! 

Se dice que Zorrilla 
hará su dimisión, 
se dice que la silla 
se saca á oposición. 

Ay, ay, ay si se vá, 
¿quién le reemplazará? 

Ay, ay, ay ¡tal vez el 
robusto Coronel. 

Tendremos, paz, dinero, 
podremos descansar... 
el día que Rivero, 
se acueste sin cenar. 

Ay, ay, ay puede ser, 
aguarde usted á ver. 

Ay, ay, ay, ¡qué dolor! 
¡qué malo está el señor! \ 

Ya vienen ios facciosos 
y estamos en un ay; 
ya vienen presurosos 
detrás de Echegaray. 

Ay, ay, ay qué ocasioa 
se pierde la facción! 
• Ay, ay, ay, ¡qué dirá 
que ha visto por allá? 



LAS SIETE PLAGAS. 

E S P A Ñ A C O N H O N R A . 

( C u a d r o s v i v o s . ) 

IZQUIERDO.—«(Otíc/amando) ¡Que esto suceda en la Plaza y no me den cuenta de ello!) 
UN ENDI\ IDUÜ, militar de la clase de tropa.—{Cantando.)—«Ei\ el puente do Alcolea 

la batalla ganó Prim!;> 

E L INGENIOSO H I D A L G O . 

Hay afectos que llegan á dominarnos basta 
el punto de convertirse en pasiones: las pa­
siones en manías, y después... después ya no 
queda otro remedio que dejarse conducir auna 
jaula. 

Sin embargo, hay locuras inocentes y lo­
curas furiosas; como las hay que entristecen 
al que contempla al atacado, y las hay que ha-

(El General Pum Pum. Acto I. esceita L) 

felicidad y de ventura! «¡Quiero sor rey!^ y á Enrique, S. A. doña Luisa Fernanda: como 
fé que bien lo merece el empleo. Si viera V. E. ' las despedidas del duque de la Torre y del di-
cuántos españoles quisiéramos lo mismo! . rector del Pais, esto es, de los dos directores de 

Pero ya se vé, nos conocemos; nosce te ipsum, ^ dos paises, produjeron en V. E. 
apreciable Orleans, no hemos olvidado aque- ¡ Y por que no se nos tache de exagerados, 
Ha notabilísima máxima que adornaba el tem- j no diremos que han producido tan honda sen-
plode Delfos, y renunciamos generosamente á j sacionen España todas las desgracias de V. E. 
la corona, supuesto que no se ha hecho la co- i como las disposiciones felices del gabinete de 
roña de España para... | Prim—MonteroRios--Sagasta, principalmente 

Los tunos no podemos aspirar á ciertas j con respecto á la jura de la Constitución por 
cen reír. j cosas, y desengáñese V. E. de que á los hom- j el clero. 

Habia un loco en Leganés que tenia la mo- \ f̂̂ »̂ ®̂ probidad, como V. E., de sabiduría ) Pues ¿y qué diremos del ingenio de los de-
nomanía d'e creerse invisible, y cuando alguno ) ̂ "̂̂ ^̂  ^- •̂•> '̂ ^ bondadoso carácter, como feusores de V. E., del de V. E. mismo para 
de sus camaradas le sacudía uu puntapié, de - ! ^- -E-.J^e tan recomendables condiciones ; ganarse voluntades? Fuerza és carecer délas 
cia con la mayor tranquilidad: ..Por más que J '̂'"̂ ^ ^- tampoco suele serles muy fácil la j más pequeñas nociones de equidad y justicia 
pegues no me encuentras; ¿no sabes que yo i adq'iisicion de uua corona, que no les porte- j para desconocer que el trono de España caería 
soy invisible? Otro infeliz creía que era un ór- : '̂ Ĵ*̂  ""^S^í^ P^"*" vista. , á V. E. como pintado, y que seria V. E. un 

gano, y cuando se acercaba cualquiera y le to- ' "̂ '̂ "̂  ^- ^- «"'̂  ^«lor contempla el rey eminentemente no católico, ni popular, 
caba, siquiera fuese con un dedo, producía no- ; P̂ ^̂  heroicos esfuerzos, las inusitadas ni... poro sí legítimo, legítimo de Francia; 
tas, y gritaba, casi llorando: «Que me desaíl- i P̂ '̂ ^̂ âs de su honradaz y capacidad: si sUpie-, como quién dice: «legítimo de la tierra.» 
nan ustedes!» I ̂  ^^e efecto tan grande produjo la muerte P'̂ r demás procuro V. E. que se tem-

Pero entre todas las monomanías, no hay í Enrique, y la causa de V. E. y las plcn sus brabos, porque el Diario Español nos 
inguua tan cómica como la de los montpen- i ^^^^^ P'̂ '̂̂ *̂ ^ J '̂ ^ destierro, y la hu- atemoriza, y el Puis nos espanta, y La Corres-

• • • : mildad de V. E. que, no coutcato con sepa- /jofldíncía uo nos dcyará dormir aprovechando-^ 
, rarse de Aladrid diez leguas, so ha alejado se del veranQ. 

hasta su palacio de Sevilla. 

El augusto cupitau general, íiijo de Luis Ha hecho tanto efecto, señor, ha liecho d o l T T T V T V ^ Y » Í ^ ' ' < > Í P Í 1 R ' ^ T / ^ ^ 

Felipe, y cuñado de doña Isabel de Borbon, i tanto efecto, como la serenata que le dieron á r t íCiU«Ji\ L A o 1 l i r jOrUEiOiao . 
és incurable. Su monomanía traspasa los lími- j llegada al palacio de San Telmo, á la que no ' — 
tes de lo cómico y raya en lo grotesco. j acudieron mas que los amigos: como el traje i ¿̂Cuál es la cuestión del día? 

«Quiero ser rey!» «hé aquí sus sueilos de verde, conque asistió al teatro por el luto de D. i Si esto ha de ser fandango ó Monarquía. 

ninguna 
sieristas. 

Rectifiquemos. 
Queda la del duque de Montpensier. 

I 



LAS SIETE PLAGAS. 

—¿Cuál es la base segunda? 
—Si ba de hundirse la Iglesia que se hunda. 
—¿Cuál es la cuestión tercera? 
—Si han de ser los soldados de madera. 
—¡Y cuál es la cuarta base? 
—Afeitarnos sin distinción de clase. 
—¿Cuál es la base quinta? 
—Hacer que \ob cesantes suden tinta. 
—¿Diga Vd., cuál es la sesta? 
—Ver como los progresistas llenamos la 

cesta. 
—¿Qué és lo que todo liberal procura? 
—Ver como nos deja sincuartosy sin cura. 
—A qué obliga la Constitución primera­

mente? 
—A saber si está vivo ó muerto el Regente. 
—Y esto basta? 
—No, señor, que es preciso hacer hablar á 

Sagasta. 
—No sabe usted lo que hay? 
—Que ha encontrado otra cola Echegaray. 
—Qué hace el ministro de Ultramar? 
—Qne quiere á los puertoriqueños descons-

titucionalizar. 
—Y qué se dice de los restantes? 
—Que á todos se los llevará Figuerola con 

guantes. 
T-iY después vendrá Atila? 
—Un ministerio presidido por Suñer y Cap­

devila. 
— Y qué vendrá después de esa tronada? 
—Probablemente ya no vendrá nada. 
—Y qué puede hacerse todavía? 
—Pedirá Dios que nos libre de los bárbaros 

del Mediodía.§ 

MISERIAS. 

La Semana Sania ha ofrecido este año una. no­

vedad. 
El Jueves Santo ha sido ub jueves progresista. 
Es decir: el Jueves Santo se ha solemnizado con 

un motin. 

El geBeral Izquierdo confipuió restablecer la cal­
ma apenas se présenlo en el lugar del suceso. 

Por este servicio le proponemos al gobierno para 
que le dé el título de caballero del Buen Suceso. 

-Aguadora, eche ozté un vazo. 
-¿le qiiiire Vd. con aguardiente, melitar? 
-I^ozeñoia, le quiero cou un voluntario. 

Cuentan que el general Izquierdo cuando entró en 
la Plaza Mayor, dirigif^ndose á uno de los soldados 
que eslata fa l le en mano frente al cuartel de la mi­
licia, le preguntó: 

—^Qué hace Vd. aquí? 
—Pues ná, mi gi neral, ya lo está viendo V. E. 
—Vaya Vd. a! cuartel ¡Emedialamente. 
—Aguarde Y. E. á ver si entramos todos junto». 

• • 

El batallón peninsular del Sr. Madoz se encargó 
del órdfn el dia de Viernes Santo en la plaza del 
cuartel. 

Y efectivamente, no bubo más, que algunas car­

reras. 

En la de San Gerónimo una multitud de personas 
elegantes, (por supuesto no progrrsistas,) paseaban 
procesionalmente, desde el Prado á la Puerta del Sol. 

Era una especie de manifeslaridii parifica, una pro­
testa que hacian los católicos, a! verse en «n Viernes 
Santo, que la situación ha convertido en domingo de 
Carnaval. 

Pero ya que no vimos los pasos, pudimos ver los 
troles del principio de autoridad en la Plaza Major. 

Y por cierto que no está ya la autoridad para esos 
trotes. 

El general Prats ha satisfecho (vamos, ai decir de 
algunos periódicos,) una cantidad de cuatro millones 
y medio de realfs antiguos, en pesetas modernas, que 
adeudaba el general Prim. 

La fraternidad y el compañerismo de los señores 
Prim y Prats son muv laudables. 

Recomendamos al teatro de lo? Bufos Arderius, la 
adquisición de las siguientes pantorrillas. 

Distingamos. La adquisición de los siguientes 
asuntos. 

Escenas matritense.';. La Plaza Mayor en dia de 
Jueves non Sánelo. 

Las propiedades de Rivero, como hombre, como 
ministro, y como propietario. 

Esto es: ante? de la revolución, en la revolución 
y después de la revolución de Setiembre. 

Las economías de Figuerola en el banco de Lon­
dres, según algunos murmuradores. 

La despedida de Monlpensier. 
Y las pantorrillas de Montero Rios. 

" El minísfro Echegaray continía en Granada. 
Su excelencia ba visitado la Albambra y ba hecho 

grandes descubrimientos. 
Parece que ha encontrado en el palacio de Boabdil 

el pequeño algiinos restos de suplicios inquisito­
riales. 

Dicen que preguntaba el ministro de Fomento, 
cada vez que entraba en ura habitación: 

—^^on estas las Alpujarras? 

« 

• » 

Ya estamos aguardando con ansiedad al elocuente 
orador. 

En el primer discurso que pronuncie, de seguro 
hará una descripción de Granada, de sus recuerdos 
históricos, de su vega. 

Nos parece estar oyéndole decir, cou dramática en­
tonación: 

(«Tres cosas tiene Granada 
que no las tiene Madrid.» 

Acabemos el discurso. 
«En Madrid estín, Vuecencia, 
Sagasta, Rivero y Prim, 
y en cuanto vuelva Montero... 
ayúdeme usté á sentir.» 

Se dice que Sagasta, ya le conocen ustedes, el ex­
ministro de Gobernación, el actual ministro do Estado, 
pasará al ministerio de la Guerra en la primera crisis. 

No desconfiamos de verle al tin ministro de Marina. 
iQvé dianlre! el que no se embarca... 

Abascal es director del Patrimonio. 
¡(Juién habia de decírselo á Abascal y al Patri­

monio! 

«Para cazar conejos, decia el fogoso ex-ministro 
Ruiz Zorrilla, á un amigo, hay tiempo de veda; pero 
para cazar carlistas no hay veda en todo el año.» 

Los liberales del Burgo de Osma han cumplido loa 
deseos del presidente de las Cortes, invadiendo el ca­
sino y tirando los trastos por la ventana. 

Lo que no se sabe á punto fijo es cuando pagarán 
el gasto que hicieron en el café. 

Una vez consumada l,i heroicidad, han puesto el 
sello de la revolución en las puertas de las casas de 
algunos carlistas, manchándolas con borro. 

En la puerta del palacio episcopal lijaron un carte-
lito, amenazando al prelado con tratarle lo mismo que 
á los muebles del casino, si se niega á jurar la Cons­
titución del 69. 

Si pudiéramos disponer de la música de un batallón 
de voluntarios, daríamos una cencerrada á Ruiz Zo­
rrilla. 

El Imparcial, que bebe en muy buenas fuentes, 
asegura que don Ramón Cabrera se ba separado del 
partido carlista; que Lirio y Tejado le reemplazarán 
cerca He don Cártox, y que el carlismo se halla divi­
dido en varias fracciones. 

Algo hay de eso. querido Imparcial, algo hay de 
eso. Pero no son los llamados á reemplazar á Cabrera, 
Lrio ni Tejado. 

Reservadamente lo diremos. 
Los escogidos son dos: Montero'Rios y Echegaray. 

Nuesiro boletín será el Imparcial, nuestros pro­
pósitos colocar en el trono de España al duque de 
Montpensier, y hacer de Santa Ana una especie de 
Figuerola. 

De Prim haremos un Napoleón. 

Dejaremos al Regente 
en la Plazuela de Oriente. 

.\o podemos ser más francos ni mas caballeros. 
Ya están Vds. al corriente de nuestra política, y de 
nuestras intenciones. 

Pedir más fuera pedir gollerías. 

El dia de Jueves Santo hubo novillada en la Pla>a 
Mayor de Madrid. 

£1 regente honró con su presencia la función. 
Cuando Echegaray lo supo no pudo menos de 

exclamar: 
«Algún auto de fé: esos católicos tienen que dar­

nos mucha^uerra. Yoles ataré cg/to.» 
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